
[image: image1.emf]RECUERDOS Y NOSTALGIAS    DE MIS A ÑOS EN EL COLEGIO    SAGRADO CORAZÓN DEL VALLE DEL LILY     Por:   Santiago Cruz Murillo     Estuve 11 años en el colegio, toda mi primaria y mi bachillerato , muchos años pero parece que fue  ayer .    El   año en que mis papas me matricul aron éramos 5 hombres y muchas mujeres, nos  hicimos muy amigos y en ese momento no  se  sentía tanto el hecho de que el colegio fuera hasta  hace poco mixto .     Desafortunadamente mis  primeros compañeros y  amigos fuero n   retirándose poco a poco hasta  que solo qu edamos 2.    Prácticamente la primaria fue así, entraban muy pocos hombres, creo que  por la fama que el Sagrado Corazón tenía de ser colegio femenino y de monjas .    Fue una época  difícil   para los pocos hombres que estábamos y para nuestros papás, pero el   cole gio s e encargó   de hacernos sentir bien, organizando espac ios y actividades para nosotros; creo que lo más  complicado de cambiar fue lo relacionado con el lenguaje de los profesores y demás padres de  familia,    para todo eran “las niñas”, en las reuniones y  a veces en las clases nos saludaban  “buenos días niñas”, estoy seguro que para muchos era difícil el cambio, pero gradualmente se fue  tomando conciencia de que no solamente era un  colegio de niñas :   primero al interior del colegio  (aunque aún estando en ba chillerato, en ocasiones, oía que nos incluían dentro de las niñas)   y  lentamente lo ha sido en la ciudad y con la gente que aún pregunta: “y es que el Sagrado Corazón  ya es mixto?”     Así   crecí en medio de mujeres con las que pase ratos   agradables y a veces   situaciones difíciles.   Puedo decir que hice muy buenas amigas, nos entendimos,  compartimos y aprendimos en una  sana convivencia.   Tengo muy buenos recuerdos de muchas personas , por ejemplo me acuerdo de  la M adre Borrero quien al inicio estaba muy atenta de  mí   y de los otros niños que entraban al  colegio, de los profesores de deportes con los que siempre fue difícil armar y formar los distintos  equipos de  fútbol   masculino por que   casi nunca se completaban el nú mero necesario .     E n bachillerato, empezaron a ent rar  más   hombres.  Finalmente n os graduamos 6 . Tengo la  satisfacción de ser el único que estuvo  en el desarrollo del proyecto coeducativo del Colegio,  abriendo   el camino, acompañado de mis papás, de mis compañeras y   compañeros y   de algunos  profesores que me  apoyaron en los momentos más difíciles.     Guardaré   un  grato recuerdo de mi colegio, sé   que los  últimos   años no fueron muy  fáciles   pero  ahora ya superadas ciertas etapas sé que  serán   felices recuerdos y nostalgias de los tiempos  vividos con todas mis compañe ras y compañeros, con todos los profesores, aquellos con los que  pude congeniar y con los que no, con todas las directivas y con todas aquellas personas que de  una u otra forma tuvieron que ver con nosotros durante nuestro paso por el querido y nunca  olvid ado Colegio.   Solo quisiera terminar esta pequeña colaboración con un agradecimiento   general y con el firme  sentimiento de gratitud hacia todos los que tuvieron que ver con nuestra educación y el  convencimiento de un buen futuro para todo lo que tenga que v er con nuestro querido plantel.   Que esto solo sea un hasta luego y de nuevo muchas gracias .     Atentamente ,   Santiago Cruz Murillo.  
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RECUERDOS Y NOSTALGIAS 

DE MIS AÑOS EN EL COLEGIO 


SAGRADO CORAZÓN DEL VALLE DEL LILY

Por: Santiago Cruz Murillo

Estuve 11 años en el colegio, toda mi primaria y mi bachillerato, muchos años pero parece que fue ayer.  El año en que mis papas me matricularon éramos 5 hombres y muchas mujeres, nos hicimos muy amigos y en ese momento no se sentía tanto el hecho de que el colegio fuera hasta hace poco mixto.


Desafortunadamente mis primeros compañeros y amigos fueron retirándose poco a poco hasta que solo quedamos 2.  Prácticamente la primaria fue así, entraban muy pocos hombres, creo que por la fama que el Sagrado Corazón tenía de ser colegio femenino y de monjas.  Fue una época difícil para los pocos hombres que estábamos y para nuestros papás, pero el colegio se encargó de hacernos sentir bien, organizando espacios y actividades para nosotros; creo que lo más complicado de cambiar fue lo relacionado con el lenguaje de los profesores y demás padres de familia,  para todo eran “las niñas”, en las reuniones y a veces en las clases nos saludaban “buenos días niñas”, estoy seguro que para muchos era difícil el cambio, pero gradualmente se fue tomando conciencia de que no solamente era un  colegio de niñas: primero al interior del colegio (aunque aún estando en bachillerato, en ocasiones, oía que nos incluían dentro de las niñas) y lentamente lo ha sido en la ciudad y con la gente que aún pregunta: “y es que el Sagrado Corazón ya es mixto?”

Así crecí en medio de mujeres con las que pase ratos agradables y a veces  situaciones difíciles. Puedo decir que hice muy buenas amigas, nos entendimos, compartimos y aprendimos en una sana convivencia. Tengo muy buenos recuerdos de muchas personas, por ejemplo me acuerdo de la Madre Borrero quien al inicio estaba muy atenta de mí y de los otros niños que entraban al colegio, de los profesores de deportes con los que siempre fue difícil armar y formar los distintos equipos de fútbol masculino por que casi nunca se completaban el número necesario. 


En bachillerato, empezaron a entrar más hombres. Finalmente nos graduamos 6. Tengo la satisfacción de ser el único que estuvo en el desarrollo del proyecto coeducativo del Colegio, abriendo el camino, acompañado de mis papás, de mis compañeras y compañeros y de algunos profesores que me apoyaron en los momentos más difíciles.

Guardaré un grato recuerdo de mi colegio, sé que los últimos años no fueron muy fáciles pero ahora ya superadas ciertas etapas sé que serán felices recuerdos y nostalgias de los tiempos vividos con todas mis compañeras y compañeros, con todos los profesores, aquellos con los que pude congeniar y con los que no, con todas las directivas y con todas aquellas personas que de una u otra forma tuvieron que ver con nosotros durante nuestro paso por el querido y nunca olvidado Colegio.


Solo quisiera terminar esta pequeña colaboración con un agradecimiento general y con el firme sentimiento de gratitud hacia todos los que tuvieron que ver con nuestra educación y el convencimiento de un buen futuro para todo lo que tenga que ver con nuestro querido plantel.

Que esto solo sea un hasta luego y de nuevo muchas gracias.

Atentamente,

Santiago Cruz Murillo.



